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Segunda clase

PSICOLOGÍA DE LA ESENCIA

Psicología y filosofía
Hoy en día existen muchas escuelas y teorías de la psicología. Se entiende por psicología en casi todas ellas el estudio de la mente humana. Sin embargo, sique es alma en idioma antiguo y por tanto en realidad psicología es estudio del alma. Algunos estudiantes de psicología lo saben, empero definen alma como parte de la mente humana, algo así como una proyección.
A partir de ese concepto podemos comprender que la diversidad de definiciones sobre el alma dará un punto de partida a distintas ramas de la psicología, ¿dependiendo de qué? De la filosofía, pues definir al alma es asunto filosófico. He aquí el primer nexo entre psicología y filosofía.
Por otra parte, se conceptúa normalmente a la psicología ligada a la medicina, y eso parece dar una razón de distanciamiento entre psicología y filosofía. Sin embargo, en el concepto del doctor Paracelso, para ponerlo como ejemplo, un médico que no fuere filósofo no sería médico. Pues su cuidado del alma, del sentimiento, del sufrimiento, del dolor humano, dependería de su filosofía y no de su preparación académica. Y fue quien preconizó que las principales causas de toda enfermedad están en los errores humanos, y eso también depende de la filosofía. Pues si para un doctor una acción determinada es buena, para otro será mala. Entonces el juicio de corrección o rectificación del alma en pos de la sanación de la enfermedad –señal de tal error– dependerá de la filosofía de aquel a quien le corresponda investigar y ayudar.
En relación con lo antedicho, volvemos al nexo de la filosofía con la psicología, pues llevado al campo de la medicina, el psicólogo ayuda a los individuos conflictuados o enfermos psíquica o psicológicamente. Empero, si hay patología, da pase al especialista en atender a los enfermos psiquiátricamente. Pero ahí viene la filosofía, pues pongamos un ejemplo: para un especialista el muchacho que se droga sólo vive un proceso de “reconocimiento”, o algo así, y le dará lo mismo que siga adelante o no. Otro lo tratará como un enfermo casi psiquiátrico, dependiendo de si alguna vez se pone violento, y probablemente termine medicado. Otro le dará cierta importancia trágico-familiar al asunto y abordará el caso por ese camino, reuniendo a todos los allegados. En resumen, el muchacho, según el especialista que lo aconseje, tendrá tres diagnósticos y tres tratamientos totalmente diferentes y hasta opuestos. Y ¿de qué depende? De ninguna otra cosa que de la filosofía del especialista en cuestión.
Podríamos poner muchos ejemplos similares, pero es suficiente para entender. Otros casos polémicos de acuerdo a la filosofía del especialista son la masturbación y la extroversión del enojo como “descarga necesaria”, dos ejemplos que algunos quieren justificar y otros pretenden condenar.
Así, hay sistemas psicológicos (de base filosófica determinada) opuestos entre sí, unos aceptan, otros rechazan, unos afirman, otros niegan. Unos estimulan, otros inhiben. Todos estos efectos sobre la psiquis humana. Sobre los pacientes que llegan buscando auxilio. Y ¿acaso todos ésos no son polos de la mente? De acuerdo con lo que hemos estudiado sobre filosofía oriental podemos afirmar que la solución a todos los problemas humanos no está en aceptar ni en rechazar, en afirmar ni en negar, en estimular ni en inhibir. Para ayurveda, donde aún hoy se liga cien por ciento su psicología médica con su filosofía, la solución de cualquier conflicto humano está en la síntesis, en su tao. De ahí que existe, además de todas las psicologías occidentales, una psicología esencial. Filosófica. Centrista. De la síntesis. Taoísta. Y sí, inmersa en la medicina, tanto aplicada al terapeuta, a sí mismo, como a la corriente de servicio, de ayuda a sus semejantes. Esencial es un término que designa lo más importante de, lo más rico en experiencia íntima. Implica un reconocimiento sincero de la propia psicología. La palabra esencial suena a mística o a eternidad. Un estudio severo de psicología esencial, pues, requerirá una revisión concentrada de nuestros conceptos de esencia y desarrollo psíquico. Pues esencia, desde el punto de vista humano, suena a alma, y el desarrollo psíquico es el fluir del alma en esta existencia. Para muchos esos temas resultan de otra materia. Sin embargo, ha quedado aclarado que la psicología depende cien por ciento de la filosofía, y la filosofía (filo = hijo; sofía = sabiduría) depende del desarrollo del aprendizaje de la esencia en el mundo. Por lo tanto, en la psicología ayurveda, en la psicología de la esencia, psicología = filosofía, filosofía = psicología. A = B; B = A.
Los estudios
Desde la primera infancia, andamos por las escuelas recibiendo información, que va quedando almacenada en la memoria mecánica; sin embargo difícilmente aprendemos a hacer la comprensión de vida. Luego en la secundaria y la terciaria aprendemos técnicas para ganarnos la vida honradamente. Sin embargo aún no se estudian allí los valores necesarios para el desarrollo interior armónico. Esto nos va alejando de la inocencia de la mente, pues a medida que los años pasan van apareciendo, inevitablemente, los conflictos humanos.

Uno de ellos, de los más comunes, es el de la imitación de otras personalidades. Desde la escuela, la educación es un medio de imitar conceptos de otros, más que de creación individual. Con ese “molde” difícilmente se encuentra el adolescente “a sí mismo”, y he ahí un gran conflicto en la etapa de Venus: el miedo a sí mismo, con el escudo de la imitación.
La autoridad
Otro de los conflictos psicológicos fundamentales que sufren muchísimas personas, es la de la autoridad. Nuestros conceptos al respecto dependerán de los primeros ejemplos (pues el niño aprende más con el ejemplo que con el precepto): los padres, los maestros, el gobierno, la policía, los guías religiosos, etcétera. Todos ellos poseen autoridad, y en esto hay que decir que suele haber desequilibrios. Del despotismo hasta lo anárquico o desordenado, todos los matices de autoridad subconsciente. Se necesitan autoridades conscientes, equilibradas. 

Algunos filósofos protestan contra cualquier forma de autoridad, y eso es falta de observación de la naturaleza, pues toda especie animal tiene sus autoridades y en todo lo creado hay fuerzas que controlan y fuerzas que son controladas y dirigidas.

Por otra parte, las autoridades inconscientes dictan cientos de normas para “organizar”, incapaces de vivir en la síntesis que les daría la comprensión de los controlados, y no su creciente condicionamiento.

La única forma de vivir conscientemente es vivir plenamente cada momento, vivir intensamente el momento, sin dosificarlo, con mente receptiva a la experiencia actual, a la comprensión espontánea de todo lo que llega por los sentidos.
La disciplina
Desde la escuela aprendemos a resistir nuestros errores, las tentaciones de la pereza, de no estudiar, de no ir a la escuela, etcétera. Todo esto a través de la aplicación de normas y disciplina. Empero aprender a la fuerza no es comprender, y esa resistencia que se hace costumbre, por no provenir de una autodisciplina consciente y a voluntad, es polarizada, esto es, dual, y tarde o temprano surge en la vida la oposición a lo aceptado por la fuerza, generando bipolaridades, cambios bruscos de carácter, etcétera.

Así uno puede luchar contra un determinado vicio y vencerlo por cierto tiempo, hasta que resurge con más fuerza o en manifestación similar. En tal caso lo mejor es comprender el vicio en la profundidad de la mente, y la esencia que puede surgir de esa comprensión: nuevas actitudes naturales y espontáneas, nada forzado.

Dentro de este tema está la disyuntiva filosófica de qué pensar y cómo pensar. Normalmente nuestra educación se basa en el qué debemos pensar. Pocas familias o escuelas enseñan esa libertad, cómo pensar. Y esto da como resultado nuevas limitaciones para el desarrollo psíquico armonioso.
Los miedos
Todas esas estructuras de la personalidad, que se forman en los primeros siete años de vida, gestan personas con miedo. Una forma típica de asumir el miedo una justificación social es la búsqueda de la seguridad. Ni tan seguro ni exento de peligros está nadie en el mundo por armarse o por encerrarse, todo eso se hace por miedo. Y en algunas ocasiones hasta se parece al valor.
Las ambiciones
Es otro tema polémico del cual surgen distintas filosofías, diferentes corrientes psicológicas, terapeutas que acreditan la ambición y otros que la rechazan.

En todo caso se necesita comprender profundamente la ambición, pues no sólo se refiere al dinero. El que no ambiciona dinero, ambiciona placeres, poderes, el otro mundo, virtudes, etcétera. 
El amor
El amor esencial surge en hijos que han sido orientados con dedicación. En el resto surge rebeldía sin causa, conflictos de toda especie, resentimientos y todo lo que vemos en los consultorios, tragedias, dramas de la vida, por falta de amor.

Los conocimientos adquiridos en ausencia de amor pasan al intelecto, y eso no da la sabiduría, riqueza espiritual desde siempre perseguida por toda alma anhelante.

El amor consciente surge del miedo, el odio, las pasiones, la dependencia, etcétera, como el producto síntesis de esos condicionamientos, como su perla preciosa encerrada.
La mente
Volviendo a los conceptos de psiquis, muchos la suponen la mente. Pero si vamos al concepto de mente, muchos la suponen el cerebro. Pues diremos que el cerebro no es la mente, no son equivalentes, el cerebro es celular, físico. La mente es incorpórea, sutil, invisible a los ojos físicos. La mente se manifiesta en lo físico a través del cerebro. Así tampoco la psiquis es la mente. La psiquis es mente, emoción, esencia y alma.

La mente tiene muchos niveles de profundidad que los psicólogos llaman: consciente, subconsciente, inconsciente, infraconsciente, y algunos distinguen un supraconsciente.

Cuarenta y nueve niveles en el subconsciente o cuarenta y nueve departamentos de la mente, es lo mismo. Es manojo de recuerdos, teorías, ideas, errores del pasado, aciertos, valores, etcétera.
Saber escuchar
Esto se aprende en toda escuela filosófica, psicológica o de terapias naturales. Empero, en los hechos sólo triunfa en la salud psicológica de sus semejantes quien sabe escuchar porque lo logró comprender en profundidad, quien liberó el interés por sus semejantes de entre muchos de sus intereses personales.

Además, sólo los filósofos de la momentaneidad pueden escuchar con plenitud. De lo contrario la mente se separa, la atención mental y concientiva se divide, parte en el presente, parte en el pasado. Esto también origina la mayoría de los problemas de memoria.

El pasado es el pasado y ya dio sus frutos. Necesitamos comprender la honda significación del momento en que vivimos.
La generosidad
Este valor esencial también se ha visto confundido en el tiempo. Pues sólo los actos sinceramente desinteresados, sin obligaciones de ninguna especie, en bien de nuestros semejantes o de los animales, las plantas o lo que sea que hagamos, son actos de generosidad. Si los intereses secretos de nuestros servicios son personales y egoístas los valores de la generosidad no crecen sino que continúan condicionando. Sólo en la profunda comprensión de todo esto se puede librar esos valores y se olvidarían muchos resentimientos de la memoria, por generosidad.
La memoria
El aprendizaje de memoria falla tarde o temprano, pues la memoria no es fiel. El mejor conocimiento es el comprendido, pues éste es difícil que falle, y aunque sea una idea abstracta en la mente, da lugar a las explicaciones más claras y certeras cuando se quiere hablar de tal enseñanza recibida con el corazón.
Integración
Todos tenemos en nuestro interior (alma, psiquis, mente, emoción o donde hurguemos), íntimas contradicciones. Hoy queremos algo y mañana otra cosa. Hoy juramos amor y mañana el juramento se ve desplazado y no amamos más. A veces de un momento a otro decimos algo y luego lo desdecimos. Todas esas múltiples polaridades reflejan una conciencia subjetiva, poco clara, caótica. Se dice que haciéndonos plenamente conscientes de nuestras contradicciones internas logramos madurar, darnos cuenta de la situación psicológica en que nos encontramos. Entonces queremos marchar hacia la integración psíquica. Hacia un fluir natural y coherente de la mente y el corazón. Entonces la psicología “esencial” cobra vida en nosotros, la reconocemos como la síntesis de nuestras propias contradicciones, y esto da actos plenos, personas de fe, integradas, firmes en sus propósitos, seguras de sus capacidades, conscientes de sus límites, etcétera.
La sencillez
El deseo de ser santo, de ser virtuoso, de ser grande, tiene por fundamento la envidia. El hecho de tener en la mente información de trascendidos, maestros, santos, etcétera. El camino de la envidia es siempre doloroso, lleva a fanatismos, a extremos, pues es mental.
El camino de la sencillez, consecuencia de un logro esencial, es libre de comparaciones y competencias, de ideas proyectivas de virtudes y de recuerdos dolorosos. Se caracteriza por la alegría del momento presente y por el bien ajeno.
La paz
La paz surge cuando la violencia interior de un individuo se erradica, desaparece. De otro modo, se puede luchar por la paz, hablar de paz, proyectar la paz en organizaciones, pero si internamente no hay paz, todo eso es inútil. La falta de paz reaparece, vienen los conflictos, las guerras, las luchas fraternas, etcétera.
La verdad
La verdad es el valor más polémico. Lo que para una religión es verdad para otra no lo es. Lo que para un científico es verdad para otros diez años después no lo es. Lo que para un filósofo o psicólogo es verdad, otro lo refuta. Total, la verdad permanece incólume, mientras los seres humanos queremos expresarla en palabras más o menos equivocadas y más o menos acertadas, pero siempre duales, siempre “discutibles”. A veces una severa discusión filosófica llena de respeto lleva a dos personas a una “verdad síntesis”. Sin embargo, repiten la reunión un año más tarde, vuelven a “filosofar” sobre el mismo tema y seguramente la verdad síntesis conseguida un año atrás con buena voluntad diferirá de la presente. Por eso alguien prefirió decir: “La verdad es lo desconocido de momento en momento”. No vale la pena discutir sobre la verdad. Ningún concepto, ni el más refinado, equivale a la verdad.
La inteligencia
Ha quedado demostrado a través de la historia que muchos inteligentes no eran intelectuales. Y que muchos intelectuales no son inteligentes. Es decir, la inteligencia incluye una intelección clara, empero tiene muchos otros requisitos más. Del concepto de igualdad entre intelecto e inteligencia surge la posición psicológica de superioridad, de arrogancia mental, etcétera, en que casi todo ser humano así educado se cree inteligente y comparativamente más que otros, de ahí el sufrimiento de llegar a sentir una discusión que “pierde”, sentirse menos, etcétera. Con lo explicado sobre la verdad es más que suficiente para que esa comparación y ese dolor desaparezcan, y he ahí la inteligencia en sus albores.
La vocación
La desorientación con relación a las cualidades innatas de la persona para sus roles sociolaborales se debe a la creencia muy arraigada de que la vocación se sabe cuando el muchacho “ya puede decidir”, o algo así. Sin embargo, los tlamatimine, sabios aztecas, maestros de todos los niños de sus escuelas, afirmaban que la vocación es un valor esencial que ya viene de nacimiento. Por tanto, con sus facultades anímicas desarrolladas, sabían asignar a cada alma que llegaba al mundo y se revestía de nuevo cuerpo físico, un destino laboral social. Por tanto ya de pequeños se preparaban directamente para su misión.

Hoy en día la vocación huele a “posibilidad laboral”, “mejores ingresos”, “herencia de la clientela”, “imitación del padre o de la madre”, etcétera.

Las personas que tienen la suerte de haberse encontrado con su “camino esencial” parecen ligadas a un hilo invisible con las fases más elevadas de su ser. Gozan de cierta dicha íntima aunque sus circunstancias terrenas no sean favorables, y se nota en los hechos.
Energías psíquicas
Es bien diferente la energía del pensamiento de la del sentimiento y de la del movimiento. Esto lo podemos comprobar observándonos un instante. Cada energía de las mencionadas tiene su centro de gravedad en el organismo físico, en distintos sitios. La del pensamiento, en el cerebro. La del movimiento, en la base del cráneo, en la zona cervical. Y la del sentimiento, en el corazón y el plexo solar (emociones). Nuestros valores vitales son un capital que debemos utilizar toda la vida, y éste se ahorra armonizando los tres centros de gravedad. El estudio armonioso y por comprensión favorece el centro pensante; el exceso lleva a la locura. Los deportes sanos favorecen el centro motriz; el exceso de su uso conduce a la parálisis. La música clásica, el arte puro, la caridad, etcétera, favorecen las emociones; el exceso del uso de este centro origina enfermedades cardíacas, etcétera. 

La educación actual es excesivamente intelectual en general. Se necesita reeducarse para cuidar los valores vitales, armonizando los centros con equilibrio lógico.
El bien y el mal
Acerca de la dualidad de la mente, no hay concepto que haga sentir más claridad al ser humano que lo que para él está bien o lo que para él está mal. Así somos educados. Sin embargo bueno es algo en un país y malo en otro. Bueno en cierto ámbito social, y malo en otro. Por tanto bastan un viaje o un cambio de ambiente social para confundir a la mente condicionada por sus reglas de bueno o mal. Por eso lo mejor es el valor del discernimiento. Aprender sí lo bueno y lo malo. Pero también los matices, infinitos. Lo bueno en lo malo y lo malo en lo bueno. También en lo abstracto, lo bueno en su lugar pero malo fuera de su lugar, como el agua. Es buena dándonos de beber, mala inundando la casa. O el fuego, bueno calentando la casa, malo incendiándola. O un remedio de ley homeopática, bueno en dosis mínima, malo en dosis excesiva.
La personalidad
La personalidad es del tiempo. Se forma en los primeros siete años de la vida, acorde a la época y la región en que vive. 

Dicen los hindúes que la línea de la eternidad no es una línea recta que se prolonga infinitamente sino un círculo que gira y se repite. Eso da a saber que los valores humanos reaparecen y las escenas se repiten. Pero la personalidad es una energía nueva, adaptada a la época en que esa alma tiene que repetir sus dramas lecciones.

La personalidad debe alimentarse con el buen ejemplo de padres y maestros, el equilibrado uso de los centros, etcétera.

La esencia se alimenta con ternura, cariño, amor, música, flores, belleza y armonía.
La adolescencia
A los 14 años empieza a fluir por el sistema neurosimpático la energía sexual en el organismo del adolescente, y entonces es necesario orientarlo sabiamente al respecto. En este asunto es deber hablar y es deber hablar correctamente. Y esto también depende plenamente de la filosofía de los padres.
La juventud
La juventud es fugaz, pasa muy rápido debido a la fuerza, a la energía, a las primeras ilusiones. Debe dignificarse la vida juvenil y no desperdiciarla en vicios que harán desgraciado el futuro de la salud. Los valores de la juventud deben ser utilizados a favor de los semejantes, para la independencia de pensamiento, pero digno.
La edad madura
Allí los temas principales son la formación y consolidación del hogar, la educación de los hijos, la base económica para la familia, etcétera. A los 56 años ya la edad madura deja paso a la vejez y quien no ha preparado su base a esa edad es muy difícil que lo haga después. La acumulación excesiva de dineros y riquezas es un extremo, y también la miseria lo es. Todo hombre y toda familia necesitan su bienestar natural, su casa propia, sus ropas, etcétera. 
La vejez
Todo hombre desea tener larga vida, sin embargo abriga el miedo a la vejez.

Lo peor de la vejez no es ser viejo sino el no querer serlo o en creerse joven o querer serlo, como si la vejez fuera un delito.

Los hombres que han realizado bien su camino interior son en la ancianidad maestros que guían a otros.
La muerte
La verdad sobre el misterio de la muerte sólo puede ser comprendida a través del conocimiento directo.

Todo ser humano abriga, en mayor o menor grado, el temor a dejar de existir.

El rayo de la muerte conecta el fenómeno de la muerte con el fenómeno de la vida.

“El rayo de la muerte origina tensiones eléctricas muy íntimas y cierta nota clave que tiene el poder determinante de combinar los genes dentro del huevo fecundo.”
Psicología esencial
En los antiguos tiempos la psicología representó su papel disfrazada con el ropaje de la filosofía.

Los siete yogas han sido siempre descritos como métodos filosóficos.

En el mundo árabe las enseñanzas de los sufies son en el fondo psicológicas.

La filosofía, si bien se divide en la teoría del conocimiento, la ética, la estética, la lógica, etcétera, es funcionalismo cognoscitivo de la conciencia despierta.

El error de algunas escuelas filosóficas es entender a la psicología como algo inferior a sus filosofías, como algo relacionado sólo con las bajas pasiones humanas.

Sin embargo, un estudio comparativo de las religiones nos lleva a la conclusión de que la psicología estuvo siempre asociada a todos los principios religiosos.

Antes que la filosofía, el arte, la ciencia y la religión se separaran para andar cada una un camino independiente; la ciencia de la psicología reinaba en todas las escuelas de misterios.
La conciencia
La conciencia no es el intelecto, ni siquiera la inteligencia.

Sólo el hombre mismo puede llegar a conocerse a sí mismo, a través de la conciencia.

En casi todo ser humano esa facultad esencial se encuentra en estado de sueño, aun cuando estamos “despiertos” en el mundo físico. El sueño referido es debido al condicionamiento humano, y el deber es descondicionar la conciencia de sí mismo, los valores esenciales que se encierran en cada yo.

Por tanto conciencia y yo son diferentes. La conciencia de sí desarrolla valores esenciales que se manifiestan en beneficio ajeno. El yo se manifiesta en beneficio propio (de allí la palabra ego-ismo, ego-centrismo, etcétera; si bien yo y ego en algunas corrientes psicológicas se diferencian, con relación a la intención de beneficio propio son lo mismo). 

La conciencia tampoco es los pensamientos, sentimientos y otras funciones.

La conciencia sólo se reconoce a sí misma cuando despierta.

Una vez reconocida podremos aplicar la siguiente evaluación de conciencia:

· Tiempo: ¿cuánto tiempo permanecimos conscientes?

· Frecuencia: ¿cuántas veces hemos despertado conciencia?

· Amplitud y penetración: ¿de qué se era consciente?

A través de la ciencia de la meditación podemos conocer más a fondo nuestros valores. En todos los niveles de la mente.

La conciencia en sí misma es un tipo de energía de elevadísima frecuencia vibratoria.
Una escalera al cielo
Siempre se ha hablado del camino al cielo. Es otro problema existencial de la mayoría de los cristianos o religiosos, filósofos, etcétera. Para empezar, el sistema de subir esa escala parece ser diferente para cada escuela. Eso podría dar que hay muchos caminos. Sin embargo el maestro dijo que hay uno solo, estrecho y difícil, que conduce a la luz.

En todo caso, hayamos reflexionado o no sobre lo que esto significa, es aconsejable observarnos a nosotros mismos, saber cómo somos, qué hemos venido a hacer, cómo vinimos a dar a este insignificante rincón del inconmensurable infinito, justo en esta época tan compleja; en fin, repasar todas esas preguntas que nos solemos hacer en esas noches, en los lugares naturales o en ocasiones.

Si no tenemos esas respuestas estamos en una íntima contradicción si pensamos que sabemos mucho…
Los males del mundo se siguen repitiendo, y según los orientales los valores regresan. Si esto es así, esta historia mundial la han escrito nuestros propios hechos. Así que la suma de todas las personas del mundo hace esta sociedad contra la que la mayoría protestamos.

En conclusión, es mejor llevar esa energía a la conciencia, a una psicología esencial y ver primero que nada cómo somos. Después de analizados, decidirnos a subir la escalera de los niveles y niveles del ser. Las purificaciones se refieren al alma. Los cambios, a la transmutación de defectos en virtudes, de engaños en verdades, etcétera. 
Situaciones personales
Bastaría con comprender lo antedicho para saber que la situación terrena en que nos encontramos no es ni más ni menos que la que necesitamos para rectificar y subir al siguiente peldaño, donde todo es nuevo. Desde este ángulo dejan de existir el tedio y la rutina, y hasta las tragedias se convierten en oportunidades. Lo mismo las enfermedades. Un paso más arriba, un peldaño de la escalera, y ya no corresponde la enfermedad a ese círculo, es todo.
La esencia
Es lo que se libera en fracciones muy pequeñas, es lo condicionado que se libera para subir un peldaño más en la escalera maravillosa y disfrutar las transmutaciones anímicas.

En el recién nacido es su verdadera realidad. Crece sola y naturalmente hasta más o menos los 3 años de vida. Luego la complicación de la mente yoísta le produce el conocido sueño.

Para liberar esencia se necesita sinceridad interior, reconocer al menos por un instante que debemos encontrar el sentido de nuestra propia vida.
La vida
Cuando alguien nos pide que contemos nuestra vida, referimos hechos, personas, fechas. Sin embargo, un somero análisis para respondernos a nosotros mismos nos lleva a la conclusión de que vivimos más determinados por nuestros estados interiores. Cómo nos sentimos, qué estados mentales vivimos, si pasamos alguna enfermedad psiquiátrica al menos incipiente, los tiempos de alegrías, los fracasos y su repercusión interior, en fin, los estados interiores nos fueron definiendo, no los hechos. No siempre los eventos externos coincidieron con nuestro estado interior. La verdadera historia psicológica no fueron nuestros acontecimientos. Partiendo, sí, de los sucesos de la vida del paciente, a esto debe llegar el terapeuta, a conocer la vida interna de la persona que quiere asistir, orientar para que logre verse y superarse.

Si uno logra comprender esa doble vida de estados interiores y acontecimientos externos, poco a poco podrá orientar sabiamente su existencia, asumiendo compromisos que coincidan con sus posibilidades de estados interiores, es decir, comenzará a producir hechos completos, íntegros.
Sucesos personales
A partir de la meditación en los eventos externos de nuestra propia vida (en el más importante de cada día) podemos descubrir estados psicológicos equivocados y corregirlos por comprensión. Entonces surgen estados psicológicos nuevos que atraen por simple magnetismo situaciones externas nuevas. Es todo.
El yo
En esto hay muchas teorías, algunas afirman un yo inmutable y único. Otras, un yo superior y un yo inferior. 

Basta la observación de nuestras propias reacciones y comprobaremos que eso que sentimos siendo “yo” no es lo mismo continuamente. Nuestras contradicciones, nuestra desorientación interior, se deben a pensamientos muy diversos que parecen provenir de diferentes mentes. Cada yo tiene su mente. El autopsicoanálisis íntimo del pratyara ayurveda se dirige a la comprensión de ese estado múltiple del yo.

Volviendo al asunto de la educación, no hemos sido enseñados para rectificar conscientemente, para transmutar defectos yoes en virtudes. Sí para hacerlo superficialmente basados en la moral y el civismo, pero siempre queriendo lo más posible al yo. El caso es que ésa es otra contradicción, pues no se puede hacer un yo virtuoso tanto como el manzano no puede dar peras. Ésa es nuestra educación, y todo cambio de parecer conspira contra nuestra propia identidad. Ése es motivo más que suficiente para que muy pocos busquen ascender la escalera al cielo por ese camino introspectivo y autopsicoanalítico.

Cuando alguien comienza a observarse desde el ángulo de que no es uno inmutable sino muchos, inicia de hecho un cambio en su naturaleza interior.

Para ello es preciso autoescindirse, separarse, desdoblarse en observador (conciencia de sí) y observado (la personalidad actuante en función con múltiples personajes interiores, como actores diversos del escenario de la propia vida).
Así como descubriremos múltiples actores, también habrá múltiples pensadores y múltiples voluntades. Este axioma es la explicación de los conflictos humanos.

Volviendo al tema de la integración, ahora comprendemos por qué no tenemos esa individualidad. El mejor momento de comienzo de la acción consciente sobre uno mismo es invariablemente ahora mismo. Bajo ningún concepto mañana.
La mecanicidad
Es fácil observar la mecanicidad en que vivimos. Basta con ver una multitud, concentrados, y darnos cuenta de lo de las mutuas acciones y reacciones. Esa misma facilidad de observación, llevada al campo de nuestra propia psicología, nos conduce a la comprensión de nuestras propias reacciones mecánicas. Analizarlas en la meditación nos conduce a cambiarlas. Cambiando nuestras reacciones mecánicas actuaremos más conscientemente y la vida cambia para bien.

En la vida mecanicista tarde o temprano aparece en la mente la autoconsideración: el sentimiento de hastío, aburrimiento, cansancio de vivir, inconformidad, autocompasión, sentirnos lastimados por otros, etcétera. Esto obstruye el paso a un nuevo escalón del nivel del ser.
Conciencia permanente
Volviendo al tema de la conciencia, llegar a una frecuencia constante y a la permanencia en el tiempo del estado de “consciente de sí” lleva mucho tiempo. La frecuencia puede ir haciéndose cada vez mayor y la intensidad también, como para que un pequeño porcentaje de nuestra conciencia (fracción de nuestra alma humana), trabaje en forma constante para recuperar los valores esenciales. En todo eso hay paciencia imprescindible.
La felicidad
Se han descrito muchos estados interiores relacionados o derivados de la felicidad. Es otro valor de la esencia desde siempre muy buscado y hasta ambicionado. En todo caso conocemos momentos de alegría íntima que hemos designado con el concepto “felicidad”. Si amamos decimos al ser amado que con él somos felices, etcétera. Mas en el fondo sabemos que el concepto no coincide con la realidad y que tiene que existir un estado concientivo que se parezca más a la felicidad. En cualquier caso, analizando nuestra forma de sentir francamente, no tenemos otra posibilidad que admitir que no somos felices, y luego sólo resta preguntarnos a fondo acerca de la felicidad.
La libertad
Maravilloso término fuente de mucha poesía, también de muchos crímenes en su nombre. Depende de la filosofía de cada quien, de cómo considera el concepto. La libertad es algo que hay que lograr dentro de sí mismo. Nunca fuera de sí mismo.

Ricos y pobres, creyentes y descreídos, estamos todos aprisionados en la cárcel del intelecto, aunque nos consideremos libres.
La ley del péndulo
Esta ley de la naturaleza también la llevamos en nuestra psicología y nos hace ir de un extremo a otro movidos por resortes secretos. Un fanático religioso puede volverse ateo debido a una decepción. Un ateo materialista puede volverse fanático religiosos debido a una inesperada experiencia mística. A una teoría le sucede una opuesta y lo estudiado pasa de moda, ya no sirve. Todo eso es pendular, mental. Por eso la psicología esencial se dirige a los valores eternos del ser, más allá de la ley del péndulo. La verdad está en el centro del péndulo, es el tao, la síntesis.

La opinión que podamos tener sobre la verdad no es la verdad.
Las tres mentes
O las tres profundidades de la mente. En la superficie está la mente que forma sus conceptos basados en los datos que aportan los sentidos físicos. Es la mente de los cinco sentidos, sensual.

Luego viene la mente de las creencias en la verdad, la mente que elabora conceptos con los datos de libros religiosos, filosóficos, etcétera. Es una mente intermedia, de creencias.

En lo más profundo tenemos la mente interior, que elabora conceptos sólo con la experiencia directa de la conciencia del ser.
La comprensión
Es necesario para ahondar en nuestra psicología esencial el fluir armonioso de la comprensión. Para ello, pues, la comprensión es un mundo, debe haber equilibrio entre lo que se sabe y lo que se es.
Las inquietudes esenciales
No en todas las personas existe un anhelo de comprensión o de valores esenciales. Muchas veces se vive en la superficie de la vida con conformidad, mas en el fondo los conflictos íntimos perduran. La seriedad psicológica solamente surge en quienes ya de hecho, natural, existe la inquietud, la pequeña llamita que alimentada se puede convertir en fuego de sabiduría.

Por eso debemos cuidar los matices de profundidad que aplicamos a cada paciente, si es que nos disponemos a aplicar toda esta “psicología de la esencia”. Pues no todos anhelan verse y conocerse a sí mismos. En verdad, la gran mayoría aspira a sentirse mejor, y eso es todo.
La práctica
En el terreno de los hechos tenemos un extenso material de estudio, es el libro de la vida. La única forma de comenzar a aplicar en uno mismo la psicología esencial es con la práctica de la meditación ya estudiada en el módulo aromaterapia. La meditación en que reconstruimos los eventos importantes y, en paz nosotros mismos, nos analizamos con conciencia, sin identificarnos con las escenas que se repiten en la pantalla mental.
Axiomas fundamentales
Sufrir, sentir dolor o sentirse herido si nos calumnian o acusan es señal de orgullo.
Lo importante en la vida es integrar todos los valores.
Si comprendemos un error o un defecto íntimo en el nivel superficial o intelectual, todavía nos faltará comprenderlo en los distintos niveles de la mente, y eso sólo es posible en meditación.
Si en verdad deseamos vivir la síntesis de que habla el tao, el camino del medio, liberarnos de los opuestos, necesitaríamos llegar a vivir intensamente el presente, de instante en instante, sin abstracciones, sueños ni fantasías. Así despertaríamos los valores esenciales en el mundo físico y, como consecuencia inmediata, en las distintas di​mensiones.
La palabra kosmos significa orden. Si queremos ser ese microcosmos que indica Paracelso, necesariamente tiene que haber orden en los centros energéticos, en la mente, y en la esencia. Sólo así, como microcosmos, atraeríamos las influencias favorables del macrocosmos.
Si nos disponemos a aplicar la psicología esencial o síntesis surge una resistencia. Tal resistencia es el doble. Nuestras propias ideas, prejuicios, conceptos, preconceptos y distintos subtipos de energías, en primer lugar. Y los de otras personas externas, en segundo lugar.

Por ello antes de comenzar, si nos interesa, es mejor reconocer esa resistencia, definirla, comprenderla, meditar en ella y superarla o transformarla.
Si alguien interesado en la psicología de la esencia lee y continúa con el resto de los temas, tendrá una información más de tipo intelectual, un entendimiento elemental.

Si procede a reflexionar serenamente en lo leído tal conocimiento pasa al centro emocional del mismo centro intelectual, a un entendimiento sentido o comprendido. 

Si decide llevar la lectura a la meditación podrá sentir el hondo significado en su alma, sería llevado al centro emocional, y de allí ya no se pierde, no se olvida.

Lo mismo con cualquier estudio que queramos realizar.
Si una persona quisiera de veras aplicar en sí misma la psicología de la esencia debería disponerse a revisar su conducta en lo cotidiano, hasta convertirse ante todo, por simple decisión, en un buen esposo, padre, hijo y ciudadano de bien. Únicamente entonces podría tener logros interiores en el camino de síntesis.
La idea de no poder lograr las metas antes de comenzar se denomina derrotismo. Existen tres ideas equivocadas básicas: sentirse incapacitado por falta de lectura, sentirse incapaz de cambiar y pensar que nunca se tienen oportunidades para cambiar o triunfar.

El derrotismo se liga a la inercia y su sostenimiento es la pereza de practicar la me​ditación.

Pues en meditación comprendemos espontáneamente que las escenas de la vida pueden ser modificadas, que uno mismo se crea sus propias circunstancias. Las escenas o acontecimientos de la vida son el resultado de la ley de acción y consecuencia, pero con la posibilidad de que una ley superior trascienda a una ley inferior.
Cuando uno quiere modificar su estado de pensamiento y de sentimiento por propia voluntad no tiene ninguna importancia la influencia zodiacal opuesta. Pues la esencia encontrada en la acción del cambio atraerá siempre las influencias favorables del signo de cada quien. 
La retórica de hablar bien y con elegancia aun en el error confunde a la conciencia y por esto esta última cae en profundos sueños.
Se necesita ante todo el bienestar integral, y para ello es imprescindible el autorrespeto. Para que haya autorrespeto se debe uno volver aseado, prolijo, sano, un ciudadano noble a favor de sus semejantes. Así se sube un peldaño en el nivel del ser, y si las situaciones estaban difíciles, con eso todo cambian y las cosas se ponen mejor.
Dijo Emmanuel Kant, el filósofo de Konigsberg, que lo exterior es el reflejo de lo in​terior.

En lo psicológico, la explicación es que la imagen exterior del hombre y sus circunstancias es el reflejo de su autoimagen. Así que si no nos respetamos, si nuestra autoimagen está muy pobre en lo anímico, las circunstancias externas serán igualmente difíciles. Con esto de la imagen exterior no nos referimos al vestir. Alguien podría estar de gala pero volverse extremadamente orgulloso o engreído y ésa sería una imagen exterior bastante desagradable para los demás. Tras este ejemplo, se entiende por imagen exterior el reflejo de nuestra propia psicología interna.
Un paso adelante en este estudio sobre lo esencial es descubrir qué pensamos, creemos o sentimos que es quien responde en nosotros a una pregunta, cuando llamamos a una puerta: ¿quién es? y decimos: yo.
Una dificultad que se encuentra en el autopsicoanálisis es la fuerza contraria a la introversión o contratransferencia de las culpas a los demás.

Para superar esa fuerza es preciso estudiar la estructura de nuestra psicología y, como descubrimos entonces que no es algo estático, los cambios o transacciones dentro de la misma.
Nos expresamos normalmente en función de lo leído, lo aprendido, etcétera. El resultado de encontrarse a sí mismo es la autoexpresión surgida de lo profundo del ser de cada uno.
La vanidad es una manifestación del amor propio. Si alguien se quiere demasiado a sí mismo envidia el bien ajeno.
Ahimsa es el pensamiento puro de la India, la no violencia de Mahatma Gandhi. Gandhi definió su doctrina así: “La no violencia no consiste en renunciar a toda lucha real contra el mal. La no violencia, tal como yo la concibo, entabla una campaña más activa contra el mal que la ley del Talión, cuya naturaleza misma da por resultado el desarrollo de la perversidad. Yo levanto frente a lo inmoral una oposición mental y, por consiguiente, moral. Trato de enmohecer la espada del tirano, no cruzándola con un acero más afilado sino defraudando su esperanza al no ofrecer resistencia física alguna. Él encontrará en mí una resistencia del alma que escapará a su asalto. Esta resistencia primeramente lo cegará y enseguida lo obligará a doblegarse. Y el hecho de doblegarse no humillará al agresor sino que lo dignificará”.
Conforme aplicamos el Ahimsa la discordia deja paso a la concordia entre los hombres, y la competencia a la cooperación.
Lo que alguien sería incapaz de hacer solo es posible que lo haga apoyado en un grupo. Esa conducta de contagio es óbice para el desarrollo armonioso de la esencia.
También es importante cuidar la palabra, instrumento de expresión individual y de comunicación entre los hombres.
La cólera suele aliarse a la autosuficiencia. Produce un veneno (imperil) que daña la flor de loto del entrecejo. La bondad es mucho más fuerte que la cólera.
La palabra negligencia proviene de nec legere (no elegir). Lo contrario a la negligencia es la elección intuitiva, que es del ser.
Todos tenemos un rasgo característico, y si logramos descubrirlo autoexplorándonos muchos años el avance es mayor posteriormente.
Para ser feliz primero es preciso ser mansos, es decir, librar la mansedumbre de entre los resentimientos.
Los diversos yoes surgen en series, y conociendo esas series se vuelve más sencillo observarse a sí mismo.
La comprensión reemplaza al esfuerzo en cuestiones de superación interior. Puede necesitar esfuerzo sentarse a meditar cómodamente. Pero para la meditación todo esfuerzo mental es un obstáculo. Allí es la comprensión espontánea la fuerza directriz.
En el libre los pensamientos, sentimientos y acciones surgen de adentro hacia afuera, y no en consecuencia de lo exterior, en forma reactiva.
El leer demasiado sin llevar a la práctica los sistemas psicológicos en sí mismos hace pensar que se sabe, cuando en verdad sólo se conoce una teoría.
Sólo la abnegación y la comprensión por propio anhelo logran buenos resultados en la autopsicología. Los estímulos externos como punto de partida no llegan lejos.
El yo tiene sus estados de identificación con lo externo, sus estados procesadores de datos y sus estados regresivos o memoria fotográfica y fonográfica.
La siguiente frase estaba escrita en las puertas del templo de Delfos: “Te advierto, quien quiera que fueres, ¡oh tú que deseas sondear los arcanos de la naturaleza!, que si no hallas dentro de ti mismo aquello que buscas, tampoco podrás hallarlo afuera. Si tú ignoras las excelencias de tu propia casa, ¿cómo pretendes encontrar otras excelencias? En ti se halla oculto el tesoro de los tesoros. ¡Oh hombre!, conócete a ti mismo y conocerás el universo y los dioses”.
Transformación significa cambiar una cosa en otra diferente. Así las impresiones que llegan a través de los cinco sentidos pueden transformarse en el mismo lugar de entrada de las mismas a través de la comprensión. Así se evita la reacción mecánica y se puede empezar a vivir desde adentro hacia afuera. Esa técnica es la más avanzada.

Ése sería un primer paso consciente. Luego, en la noche, si llevamos las escenas e impresiones recibidas a la meditación, daríamos el segundo paso, la transformación de esas energías (digestión psicológica).
Es absurdo criticar los errores ajenos. La autocrítica equilibrada es mejor.
Las ideas que tenemos suelen ser retazos de lo recibido, de lo aprendido, de lo estudiado, etcétera. La autoidea surge solamente de la conciencia puesta en actividad en la meditación sincera.
En la meditación se examinan los dos polos de cada forma mental que llega a la mente. Sólo así se llega a la síntesis.
La mente funciona por asociaciones. Ideas, palabras, frases se asocian mecánicamente.

También imágenes, formas, cosas, personas se asocian mecánicamente.

En el terreno de los hechos lo podemos observar en una reunión de amigos, un tema se asocia a otro, etcétera. 
Para lograr frenar o detener esa asociación mecánica se requiere estudiarse en la meditación. En la misma siempre hay una parte atenta y otra parte inatenta o que tiende a la distracción. Debemos analizar detenidamente lo inatento, lo distraído, desecharlo y seguir adelante. Todo eso con la conciencia, es decir no violentamente sino lógicamente, dialécticamente. Así se logra el verdadero silencio interior.
El materialismo es de la mente. El materialismo y el ateísmo no saben de la corriente del sonido, ignoran cualquier experiencia íntima que esté más allá de los límites de la mente. Se deben al desconocimiento de la mente interior, la de la experiencia directa.
En nosotros es mayor el subconsciente que la conciencia. Con la meditación se puede hacer consciente el subconsciente para comprenderlo, y con la rectificación durante la meditación se puede extraer conciencia del mismo subconsciente en forma permanente. Eso es un beneficio para sí mismo y para todos. Una energía “ligada”, no suelta.
Es mejor la belleza de la comprensión que el proceso del razonamiento, es más veloz y más certera, produce decisiones más eficaces.
El miedo trae toda clase de complejos de inferioridad y hasta conduce al resentimiento o la agresividad. El miedo es de la mente, no es un valor esencial. Quien se libra del miedo vive valientemente, más cerca de la libertad.
Es mejor realizar la meditación cuando a uno le nace, y no mecánicamente. Con un poco de sueño se logra mejorar la interiorización. El ser y el saber tienen que equilibrarse. En la razón objetiva hay grados y grados. Existen el intelecto sensual y el intelecto consciente.

La verdadera inteligencia surge de hacernos conscientes de lo que ya sabemos. Los valores de la inteligencia son una constante y están dentro de nosotros mismos. Lo que sucede es que están más o menos condicionados, aunque tengamos una tendencia a creer que somos muy inteligentes.
Es necesario hacer un inventario psicológico de nosotros mismos, sin apuros de ninguna especie.

El tiempo es vida, quien no depende del tiempo controla su vida. La vida es muy poco duradera, y es mejor aprovechar con la inteligencia cada instante a favorecer el crecimiento anímico.
El mundo interior de la comprensión, observado y vivido en la meditación, aparece abstracto y parece incoherente. Es que la mente en sus 49 profundidades está muy desordenada o en estado de caos (desorden).
Cuando queremos comprender el error que cometimos cuesta fijar la atención en el mismo, debido a la corriente de pensamientos y sentimientos.

La sublimación ayuda y acrecienta la comprensión.

Desde el subconsciente surgen dramas, películas, símbolos, etcétera.
La imaginación abre las puertas del conocimiento cuando aprende a concentrarse en paz, entonces la comprensión surge en forma de imágenes claras.
La inspiración es el camino del sentimiento interior en relación a las imágenes interiores, allí se comprenden espontáneamente esos símbolos y la relación entre lo que es, ha sido y será.
La intuición es el mundo matemático de donde surge el alma, la vida comprendida y aprendida desde su origen.
Solo la intuición resuelve problemas. Primero se logra no pensar, luego la beatitud, recién entonces el alma se puede iluminar con relación a cualquier temática planteada. Todo eso es interno. La intuición no teme porque sabe lo que le toca venir. El miedo teme porque lo ignora.
La fe es el mejor remedio para la salud mental. Los excesos de noticias de la prensa hacen alejar la capacidad de asombro. La televisión es una continuidad de ideas ajenas o fantasías ajenas, y es necesario hacerse conscientes de todo lo que llega a la mente. La música moderna es también un nuevo condicionamiento que desordena el interior de los departamentos mentales. Como quiera que vivimos entre todas esas impresiones inevitablemente, deberíamos seleccionar el “alimento mental” lo que nos sea posible.
Cuando actúa la ley del Solioonensius y uno no se encuentra preparado psicológicamente, el resultado es catástrofe o enfermedad en la mente. Se da cuando el cometa Solni pasa cerca de Baleooto, un sol cercano.
Los principios religiosos se perpetúan y revisten de diferentes formas, según la época y el lugar del mundo. Por eso los líderes religiosos podrían comprenderse y respetarse. Así no se originarían tantos conflictos en la mente humana.

Bajo el sol toda religión nace, crece, se desarrolla, se multiplica en sectas y muere. Siempre ha sido así. Sin embargo los principios religiosos perduran, toman nuevas formas.
La antropología no ha logrado explicar a fondo el origen de todas las diversas especies. Esto del origen del hombre y las especies toca nuestra íntima convicción, es necesario repasar y analizar psicoanalíticamente todas esas teorías de la evolución para al menos llegar a la conclusión de que las bases o fuentes de tales teorías es la mente sensual, externa, y en ningún momento la experiencia directa de los mundos interiores. Por lo tanto no son verdades de la esencia.
El centelleo de los átomos se debe a paquetes de energía llamados cuantas. Un átomo es un vibrómetro que produce ondas con velocidades propias de acuerdo a su tipo. 

Los cambios de vibración pueden hacer pasar la materia a estado de energía, y viceversa. La mente, sin embargo, duda de esos fenómenos por el condicionamiento de Euclides y sus tres líneas trazadas como un todo universal. Si logramos librar la mente de ese concepto ajeno, el universo de siete dimensiones puede ir surgiendo junto a nosotros.
La subida y el ocultamiento del sol se realizan en un instante eterno, el tiempo es demasiado relativo. Una estrella del cielo pudo haber dejado de existir hace miles de años y nosotros aún la divisamos.

Si consideramos estas cosas desde el punto de vista intuicional o matemático la muerte es una resta de valores.

Dada la demostración de que la energía no es indestructible sino que se transforma, se explica mejor que cuando esos valores se integran a un nuevo punto matemático o cuerpo físico se produce un nacimiento.
La superdisciplina y el perfeccionamiento del cuerpo físico se consiguen por medio de la medicina naturista.
Solo así podríamos conocer de verdad, por medio de autoconceptos, de dónde provienen las especies y el hombre, y comprender cabalmente los legados arqueológicos de las antiguas civilizaciones.
Quien comprende la psicología esencial corre el riesgo de jactarse o volverse presumido. Ése es otro vicio que se debe evitar. Se necesita la autorreflexión evidente, resultado de muchas meditaciones. Con eso, la fe interior. Pero después las obras, porque la fe sin hacer nada por otros se apaga, se vuelve a condicionar.
La sabiduría del antiguo Tíbet se parece mucho a Egipto.
Todos los orientadores de los pueblos (de las almas) se preocuparon por lo psicológico para resolver los problemas humanos por la conciencia y la dialéctica. Y también por lo social, por el capital y trabajo, para que marchen con equilibrio. El asunto religioso es el otro aspecto, no el único.
La sociedad es la extensión del individuo. La violencia no resuelve nada, no cambia nada. Puede que cambie la posición de las “moléculas”, la forma externa de las masas, pero no cambia la sustancia de la masa, es la misma. Sólo el cambio individual de conciencia cambia la sustancia de la masa, en proporción.
Hay una poesía para la psicología de la esencia:

“Conciencia que duermes…
Qué distinta serías si despertaras…
Conocerías las siete sendas de la felicidad,

brillaría por todas partes la luz de tu amor,

se regocijarían las aves entre el misterio de tus bosques,

resplandecería la luz del espíritu y alegres, los elementales,

cantarían para ti versos en coro”.
El orgullo místico, el creerse uno trascendido, junto a la autojustificación y autoconsideración, son óbices del progreso interior. Pues si ya hemos “hecho todo”, ¿hacia dónde progresaremos?

Sólo siendo humildes se alcanza a iluminar el alma, y después de iluminada, sóo siendo más humildes progresa.
Cambios totales
Los cambios económicos o políticos son cambios parciales. La vida continúa y el dolor humano no se corrige.
La verdad adviene sin que la busquemos, y sólo conociendo la verdad hay cambio total.
El deseo origina dolor. Cuando se frustra, quien desea sufre. El deseo se transmuta en voluntad.
La ira es el resultado violento del deseo frustrado, y se transmuta en dulzura.
La codicia es el deseo de acumulación y se transmuta en caridad.
La lujuria es deseo sexual en exceso y se transmuta en amor.
Quien roba es porque desea lo que no tiene.
La mentira es el deseo de falsear la verdad.
Quien murmura del prójimo, jura en falso o blasfema, es que se ve frustrado en sus propios deseos o porque sobreestima su propio yo.
Las transmutaciones de la alquimia son operaciones aritméticas exactas.
El que envidia codicia lo que no tiene. El que codicia, envidia al prójimo. El deseo frustrado de la envidia se transmuta en alegría por el bien ajeno.

El rencor se transmuta en perdón. La ira en dulzura. El odio en supremo amor.
El deseo de maledicencia se transmuta en palabras de sabiduría y amor.
El deseo de blasfemar se transmuta en veneración a lo divinal.
La malicia es deseo acumulado y se transmuta en la inocencia del niño.
La ciencia de las transmutaciones es la alquimia. Entonces una ley superior lava a una ley inferior y cambia el rumbo de la vida.
Felicidad inconsciente no es felicidad. Por eso surge la existencia. Para que lo no existente se conozca en la experiencia de su obra. Lo que sucede es que el hombre se ha confundido con la materia, olvidando su tarea de llevar consigo la experiencia de existir hacia su origen.
La estrella interior de cada uno es un átomo más en el espacio. El espíritu del hombre es el rayo de esa estrella. Cuando ese rayo se libera, la estrella se hace consciente de su felicidad. La forma de regresar el rayo a la estrella es la simbólica escala. 
Se necesitan cambios totales si se quiere cumplir esa tarea completamente, ésa es la gran obra que refieren Paracelso y Lulio, entre otros.
LA SOCIEDAD
El camino de la psicología de la esencia es para cada uno. Sin embargo uno puede retrasmitir en forma más simple o comprensible por cada paciente la parte que más le pueda ayudar.

Es el resultado de los legados de diferentes sabios en la historia y de experiencias directas. Y es muy libre, pues cada quien la entiende a su manera.
En lo social es un camino conducente al cumplimiento de los ideales de toda alma noble. Si no se quiere pretender que el mundo cambie a esta altura, al menos parece llevar a muchos a cambiar la actitud social. Ya significa un beneficio.
Beneficios sociales de una psicología síntesis o “de la esencia” aplicada
· Podría haber menos egoísmo, un pensamiento más igualitario.

· Más conciencia en el tránsito, menos accidentes.

· Menos delincuencia infantil que tanto preocupa hoy en día.

· Mejor relacionamiento personal y colectivo con el dinero. Créditos accesibles para todos.

· Jubilaciones y pensiones dignas, menos miseria en la vejez.

· Ideas políticas con sentimiento por el bien común. Gobiernos del corazón.

· Menos hambre y miseria.

· Mayor independencia de las fuerzas económicas materialistas.

· Más trabajo y producción.

· Sindicatos incorruptibles.

· Menos discusiones entre ideologías opuestas, y más acciones nobles y caritativas.

· Menos muertes por hambre en el mundo, que son millones cada año.

· Menos personas viviendo en la calle.

· Menos niños sin padres, desamparados.

· Alimentos sanos.
· Menos riñas entre patrones y obreros, y mayor comprensión y reparto equitativo de las ganancias.

· Una educación técnica al alcance de todos los pobladores.

· Gobiernos que digan la verdad.

· Respeto a los derechos de los demás. Al tener de unos, y al integrar ganancias justas de los otros. Aún no se sale de esa dualidad. Actualmente se quita todo al que tiene o no se deja tener nada al que no tiene.
· Más amor por los semejantes, más consideración de las necesidades de otros.

· Cárceles que reformen las enfermedades psíquicas que condujeron al delito, menos delincuencia.

· Impuestos justos y equilibrados.

· Alza de salarios por encima del alza del costo de vida, si no no es mejora.

· Paz entre las poblaciones.

· Cooperación para la producción, independencia de los productores pequeños.

· Shantideva dijo: “Si doy, ¿qué tendré para comer? Este egoísmo hará de ti un ogro. Si como, ¿qué tendré para dar? Esta generosidad hará de ti el rey de los dioses”.
· Aplicación de la no violencia en el pensamiento, en la palabra y en las obras.

· Cambios individuales que den como reflejo cambios colectivos en proporción.

· Tierras útiles, activas, para beneficio de todos.

· Salarios mínimos que alcancen para rentas y la vida en general.

· Caridad para quienes no puedan pagar.

· Partidos obreros cristianos que marchen con equilibrio.

· Protección de familias en desgracia, de personas que no puedan trabajar, de ancianos enfermos.

· Aceptación pública de técnicos y profesionales aunque surjan fuera de las uni​ver​sidades.

· Menos desocupación.

· Menos alteraciones genéticas y nacimientos de niños con severas deformidades (consecuencia de la desintegración del átomo).
· Aceptación del valor del trabajo tanto como el del oro. Desarrollo equitativo de la industria.

· Leyes nuevas favorables a quienes no tienen su casa propia.

· Seguros de vida al alcance de todos.

· La conciencia despierta además se pone siempre en el lugar de los demás. Mejores relaciones laborales, familiares y conyugales.

· Prestamistas que resuelvan los problemas económicos con ganancia moderada.

· Políticas donde importen los valores de la esencia, y su desarrollo en las escuelas y centros de estudios.

· La palabra dialéctica viene del griego dialegos, que significa diálogo o polémica. Comprender que polemizando no se llega a la verdad. Sólo la esencia puede conocer la verdad, y cuando no la persigue sino que la encuentra. Por tanto, menos discusiones y mejores acciones. El choque de opiniones opuestas sólo permite llegar a verdades relativas.

· Estudios de metafísica, yoga oriental, etcétera. Las opiniones de un crítico no tienen valor si no hay pleno conocimiento de causa.

· Una antropología directa de la experiencia interior de cada quien. La mente libre.

· Comprensión y estudio de los fenómenos físicos (exteriores), fenómenos biológicos (fisiológicos) y fenómenos psíquicos (funciones específicas). Los tres tipos de fenómenos tienen patrones de medidas diferentes. Cambios científicos.

· Menos luchas de opuestos: materialistas y místicos o religiosos; patrones y obreros; comunistas y capitalistas; etcétera, todas estas contraposiciones han traído dolor, no dicha. 

· Creación de medios de trabajo.

· Una educación pública que equilibre el ser y el saber de los estudiantes.

· Desarrollo del arte puro.

· Desarrollo del aprendizaje de un lenguaje edificante y dignificante.

· Mayor duración de la vida por el equilibrio de los distintos centros psíquicos.

· Aprendizaje y superación individual, aprovechamiento de la existencia.

· Democracia legítima.

ALDEN: LA PAZ Y LA ARMONÍA

Habiendo estudiado en la primera clase la psicología paracelsiana, y en esta misma clase la psicología de la esencia, basada en quien integró la medicina de Paracelso en América, toca ahora comenzar a analizar cada flor de Alden y narrar crónicas relacionadas. Lo haremos por grupos, tal como se agrupan estas 30 flores.

DOSIFICACIÓN Y ACLARACIONES PARA EL TERAPEUTA
Ya estudiamos en la clase anterior cómo se publican las flores de Alden. Como quiera que el terapeuta necesitará otros elementos importantes, serán suficientes las siguientes normas:
Las flores de Alden actúan en estados emocionales, estados mentales, reacciones físicas, situaciones psicológicas, defectos psicológicos, patologías psiquiátricas, tipos de personalidad, reacciones frente a las enfermedades y carácter zodiacal.
1. Dado lo amplio de esta acción de los elixires, si una de las “indicaciones” coincide con la característica del paciente y es el beneficio floral que necesita para despertar esa cualidad, es una de sus flores, sin importar que no coincidan otras descripciones para las que sirva la misma flor.
2. Por lo mismo, si se trata de la influencia de la flor zodiacal del paciente, no tiene importancia que de la descripción de los estados que trata la flor en lo terapéutico psicológico, ninguna coincida con el paciente. Alcanza y es suficiente una sola coincidencia, en este caso la cualidad favorable zodiacal, para que el elixir atraiga los valores de la esencia necesarios.
3. Es una medicina natural, por lo que actúa por contrarios. Ante tal estado psicológico inconveniente, la flor despierta el “contrario filosófico”. 

La flor correspondiente porta en sí misma la cualidad similar a la necesaria en el individuo, y al tomar su esencia, su vibración atraerá a la esencia por igualación de la fuente vibratoria, produciendo un alejamiento del condicionamiento.


La esencia o virtud está dentro de él mismo, la vibración del elixir floral produce entonces un efecto liberador. 


Con esto el paciente captará la luz específica aportada por la flor desde su misma esencia.


Si valora y se atrae hacia la virtud, en próximas consultas podrás explicarle cómo comprender su condicionamiento y liberar su propia esencia pero en forma definitiva, según la psicología síntesis. Si hay sensibilidad y deseo de cambio, eso no llevará mucho.


Otros, que prefieren seguir con otras flores, que prefieren experimentar sentirse bien, deben ser orientados en la vida sana y respetar su arbitrio.
4. Las flores de Alden actúan desde en los casos más simples, conflictos cotidianos, preocupaciones, etcétera, hasta en las patologías más complejas.


Basados en esto, dosificaremos según cada caso:

· casos comunes: una toma diaria.
· casos críticos: dos tomas diarias.

· patología psíquica: tres tomas diarias.
5. Para cada descripción deberemos tener en cuenta: las polaridades y la síntesis. La síntesis coincide con la cualidad de la flor y con la cualidad opacada del paciente, la que necesita despertar. A esto se llama psicología síntesis.

ARMONÍA Y PAZ

Estas seis flores, anacahuita, eucalipto, mburucuyá, menta, romero y tilo, aportan todas armonía y paz. Contienen cualidades específicas dentro de este grupo de beneficios, por lo que cada una atraerá valores esenciales específicos en la persona.
La armonía consciente es de la mente y también del corazón. La armonía forzada puede ser, por ejemplo, mental, y sin embargo tener contenidas o reprimidas las emociones para lograr una armonía mental.
La paz consciente es el resultado de la armonía consciente. Es la interrelación ausente de conflicto con otros y consigo mismo. La paz mecánica es la obligación o inducción a la mente a estar en paz consigo y con otros, pero en el fondo sentir lo contrario.

	Flor
	Indicaciones
	Beneficios o lecciones florales
	Cualidad

	Anacahuita
	Irritabilidad:
Persona que se enoja fácilmente.

Excitabilidad:
Persona reactiva, que reacciona inmediatamente
Resentimiento:
Persona con recuerdos desagradables que vuelve a sentir lo mismo contra la otra persona cuando le viene el recuerdo a la mente.
	Actuar con serenidad, con 
calma.
Da el respiro, el sosiego.
Dejar de hacer cuentas contra otros.
	Suavidad.
Paz interior.
Mansedumbre.



	Flor
	Indicaciones
	Beneficios o lecciones florales
	Cualidad

	Eucalipto
	Susceptibilidad:
Persona que se siente agredida aunque no sea agravio.
Delirio de grandeza:
Arrogancia, grandeza mental.
Magnificación:
Persona que todo lo agranda.
Perfeccionismo:
Persona que necesita ver todo hecho a la perfección.
Autoritarismo:
Persona que abusa de la autoridad.
Rigidez:
Persona inflexible en relación a las ideas ajenas.
Crítica al prójimo:
Personas que continuamente juzgan a sus semejantes.
Insensibilidad:
Persona que no sabe ver el sufrimiento ajeno, o no le importan las consecuencias de sus palabras y acciones en los demás.

Superioridad:
Persona que se siente superior en comparación con otros.
Incomprensión:
Persona que sólo se comprende a sí misma.
Autosuficiencia:
Persona que cree que puede sola con todo.
Autoimportancia:
Persona que cree que sólo ella es importante.
	No ver sólo lo malo de las demás personas

Sinceramente observar el estado mental en meditación.
Observar los fenómenos sin dosificar.
Comprender los errores hu​manos.
Elaborar la autoridad interior.
Reflexionar en las verdades relativas y en las absolutas.
Verse a sí mismo en las demás personas.
Buscar el calor humano.

Reconocimiento de los propios defectos.
Es mejor comprender que ser comprendido.
Vivir en comunidad.
Sentir que nada extremo sucedería sin nosotros.
	Simplicidad.
Sencillez.
Medida equilibrada.
Espontaneidad.
Liderazgo.
Experiencias directas.
Autoenjuiciamiento

Bondad.
Humildad.
Tolerancia.
Cooperación.
Naturalidad.


	Flor
	Indicaciones
	Beneficios o lecciones florales
	Cualidad

	Mburucuyá
	Ciclotimia:

Persona que fluctúa entre la depresión a la euforia.
Neurastenia:

Agotamiento por contradicciones íntimas.
Contradicción emocional:

Estado de duda, desarmonía.
Cambios:

Situaciones y estados diferentes de lo vivido.
Egocentrismo:

Persona que necesita sentirse el centro de la atención.
Disociación:

Persona en la que difícilmente coincida lo que piensa con lo que dice y lo que dice con lo que hace.
Extremismo:

Persona pendular, que va de un extremo al otro.
	Buscar la esencia de la vida.
Descansar en la paz del co​razón.
Escuchar la corazonada.
Encontrar el sentido de las experiencias nuevas.
Disfrutar la observación del progreso ajeno.
Amar la verdad.
Valorar la armonía mental.
	Equilibrio emocional.
Fortaleza espi​ritual.
Firmeza en los actos.
Adaptabilidad.
Paz con los 
demás.
Autenticidad.
Estabilidad.


	Flor
	Indicaciones
	Beneficios o lecciones florales
	Cualidad

	Menta
	Delirio de persecución:

Persona que siente que la observan, siguen o juzgan.
Inquietud mental:

Persona cuya mente no queda en silencio.
Descanso interrumpido:

Sueño entrecortado, mal descanso.
Paranoia:

Persona premeditada, se cree perfecta.

Alienación:

Reacción de terror sin razón en esta vida.
Pesadillas:

Experiencias del infraconsciente.
Obsesión:

Imágenes grabadas en las celdillas del cerebelo.
Sugestionados:

Personas controladas mental​mente.
Desorden
Personas sin orden, concatenación ni coherencia en su mente.
Autoaborrecimiento:
Persona que no puede soportar verse a sí misma.
Acumulación
Persona que siente la necesidad de tener más de lo necesario. 
	Sólo importa lo que tienes hoy.
El silencio interior.
Revitalización del cuerpo.
Comparación con la divinidad.
Contacto con las causas inconscientes (las palabras durante el delirio encierran la clave de la enfermedad).
Una vida emocionalmente suave.

Meditar en el espacio infinito.
Cerrar el paso a las influencias negativas.
Organizar la psiquis.
Descubrimiento de los valores de la esencia en uno mismo.
Confiar en el destino y dar sin temer.

	Caridad.
Comprensión.
Armonía.
Devoción.
Salud mental.
Sueño reparador.
Fluidez mental.
Autocontrol.
Contemplación.
Fe.
Altruismo.



	Flor
	Indicaciones
	Beneficios o lecciones florales
	Cualidad

	Romero
	Sobreexigencia:

Persona que exige a su cuerpo y su mente más de lo normal.
Ansiedad:

Persona que necesita vivir pronto su siguiente actividad.
Surmenaje:

Estado de agotamiento mental extremo.
Fatiga crónica:

Fatiga mental continua.
Stress:

Agotamiento energético.
	Hacer las cosas ordenadamente.
Intensificar la momentaneidad.
Vida en la naturaleza.
Actividades emocionales, como el arte o la música.
Valor de enfrentar cambios necesarios.
	Paciencia.
Sabiduría.
Vitalidad ce​rebral.
Renovación.
Transformación psicológica.


	Flor
	Indicaciones
	Beneficios o lecciones florales
	Cualidad

	Tilo
	Impulsividad:

Persona que actúa por el instinto.
Bulimia:
Deseo irrefrenable de comer con posterior arrepentimiento.
Sobreexitación:
Estado de excitación emocional excesiva.
Hiperactividad infantil:
Niños descontrolados.
Hiperestimulación:
Personas que necesitan estar continuamente estimuladas.

Inconstancia:
Personas que empiezan muchas cosas y no las terminan.
Imprudencia:
Persona que actúa en forma iló​gica.
	Calcular con nobleza el resultado de nuestras palabras.
Conciencia de los procesos metabólicos.
No ser fríos, pero seleccionar los entusiasmos.
Alegría serena.
Si no se desea, lo nuevo llega solo.
Hacer lo que se puede hacer bien y completo.
Manejar su vida dentro de lo convencional es adaptarse a la sociedad.
	Interiorización.
Templanza.
Pureza emo​cional.
Crecimiento armonioso.
Mente receptiva.
Constancia.
Prudencia.


Crónicas florales
Crónica 7 (anacahuita)

La señora O. G.

Capricorniana, de 68 años. Llegó a consultar por su salud, con desvelos, había tenido úlcera, descomposturas y malas digestiones. Sufre de artrosis de rodillas y tendinitis. Tiene la presión descontrolada o alta y vértigos con caídas. Fue operada de vesícula, de eventración y de ovarios. La tratamos por sus enfermedades orgánicas durante seis meses con singular éxito. A esa altura ya se había recuperado de los dolores de cabeza y su corazón estaba mucho mejor. Casi no se desvelaba y aún tenía a veces descomposturas. Aunque hasta el momento no habíamos abordado lo psicológico, tuve que decirle que lo que restaba por recuperar, después de tantos meses de homeopatía paracelsiana, dependería de sus estados anímicos. Entonces me contó las escenas familiares que vivía a diario, donde ella misma se veía irrefrenablemente agresiva, que no quería tener esas reacciones pero le sucedía. Le pregunté si durante el tratamiento había habido algún cambio al respecto y respondió que no, que esto lo traía de hacía años y le costaba creer que pudiera cambiarlo a su edad. Ese día comenzamos el tratamiento con anacahuita. Un mes después la paciente volvió a consulta asombrada de sus propios cambios de reacción. Afirmaba que naturalmente, sin ningún tipo de autorrepresión, había dejado de reaccionar gritando por cualquier cosa. Y cómo su familia había tenido su propio cambio al ver el de ella. Fue un beneficio para toda la familia, así que me trajo el recado de agradecimiento de todos. 

—Eso es para la energía de la flor, no para nosotros –le dije.
Sólo le llevó un mes más tomar la flor de anacahuita. La señora no sabía por qué le pasaba, pero había cedido. También finalizó los demás tratamientos. Sus reacciones desorganizaban sus funciones orgánicas. Sólo le quedó la artrosis; de lo demás sanó.

Crónica 8 (eucalipto)

La señora M. V.

Virginiana, de 28 años. Sus estados anímicos eran de ansiedad, tenía a veces irritabilidad con los hijos y había perdido las esperanzas de mejorar la situación económica, pues vivían siempre con deudas. En realidad la situación no resultaba tan aguda, no era tanto su sobrepeso ni sus niños hacían cosas tan tremendas. Después de platicar con ella pudimos concluir todo esto, y basado en ello le indiqué principalmente eucalipto, pues se trataba de un caso de magnificación de los problemas, de “ahogarse en un vaso de agua”. Coincidentemente se sentía muy enferma, sin estarlo realmente. Para complementar el tratamiento floral le mezclé en el mismo frasco menor dosis de anacahuita, pues sus niños son muy pequeños y era conveniente que ella modificara su conducta con ellos. Anoté que si fuera necesario le daría más adelante pino, para su cierre con el futuro. Empero no fue necesario, en un mes cambió su punto de vista, se sintió diferente, sintiendo que todo fluiría normalmente si ella les diera menos trascendencia a los asuntos problemáticos y se concentrara en amar a sus hijos, su esposo y en vivir en paz con los demás. 

En tanto estaba siendo tratada por retención de líquidos, desgarro de hombro, jaquecas e hipertensión arterial. En ese mes normalizó la retención de líquidos, cedieron las jaquecas y mejoraron el hombro y la hipertensión.
Crónica 9 (mburucuyá)
El señor E. B.

Librano, de 39 años. Había estado en un psiquiátrico por crisis depresiva hacía cuatro años. Todo comenzó con el suicidio de su padre hacía diez años. Le diagnosticaron bipolaridad y ansiedad. Buscaba incansablemente las respuestas a la vida en distintas escuelas de esoterismo o religiones.

Había pasado por situaciones como dormirse en la carretera, y eso lo preocupaba, pues tiene una bella familia con su señora y tres hijos pequeños. Estaba medicado con litio y cuatro antidepresivos.

—Esto no tiene tanto que ver con una patología, ni es necesario tanto remedio –le dije enfáticamente, pues estaba en un estado de intoxicación peor que su enfermedad–. Tendríamos que ir recuperando el físico, y tratarnos con flores de Alden, pues es necesario curar su dolor anímico para que las reacciones fluctuantes terminen. Y a las medicinas psiquiátricas darles un lapso quitándolas de a poco, a ver qué le dice su doctor.
Estuvo de acuerdo y comenzó el tratamiento con mburucuyá y árnica. Realmente sus reacciones fueron cambiando, se notaba mes a mes más centrado. Vino a atenderse con toda la familia. Quería verlos sanos también a ellos. Se trataba de un hombre con sentimientos nobles. Seguía convencido de que era bipolar. Un día me preguntó qué opinaba del litio, y le dije que era un remedio con origen en una roca de Brasil y otros lugares, muy tóxico, que se usaba para personas que encerraran cierto peligro para otros, y que él no era capaz de matar ni una mosca. Así que decidió dejarlo. Realmente tenía un trauma por la muerte de su padre y muchas cosas sin resolver. Comenzó a recuperar la fuerza, a estudiar arte y música, que siempre había querido, y en el estrés de su vida laboriosa, pasa ratos feliz con su familia. Es un padre y esposo excelente. Aún tuvo durante algunos meses reacciones contradictorias, cambios bruscos de humor. Seguía cambiando de escuelas para encontrar el sentido de la vida. Le aconsejé buscarlo en su reflexión, que se tomara ratos para eso, que no había escuelas tan importantes como la de la vida.

Sus eczemas fueron cediendo, lo mismo que sus lumbalgias. En un momento se comenzó a tratar con elixir de lavanda, pues en su confusión emocional había mucho de frustraciones. Eso ayudó, y aceptó sus limitaciones y sus capacidades potenciales con equilibrio.

El tratamiento duró quince meses. Ya no toma medicamento químico ninguno, y sólo sigue con un floral y un revitalizante.

Crónica 9 (mburucuyá)
El señor O. M.

Taurino, 54 años. Llegó a la consulta por sus temblores, había adelgazado mucho. Enseguida comenzamos a investigar sus estados emocionales a través de un diálogo ameno. El caso es que había perdido un buen trabajo hacía cuatro años, y tenía tres hijas pequeñas y su señora. Desde entonces vivía deprimido y hasta había pensado en quitarse la vida. En realidad ya hacía catorce años había intentado suicidarse cortándose las venas después del divorcio de su primera esposa. Sus padres viven con ellos. Le habían indicado tres psicofármacos. En un principio se trató con rosa y ruda, por la depresión y el riesgo continuo de suicidio.

A los tres meses su situación era otra, ya mucho más ilusionado con el amor de su familia, haciendo cosas, produciendo, etcétera. Pasaba por fluctuaciones de ánimo muy abruptas, pues estaba saliendo de los tratamientos psiquiátricos. Empero siempre había sido su característica etapas de mucha fuerza y etapas posteriores de postración de fuerzas. Lo que le salía mal le producía el cambio, muy acentuado. Comenzamos con el mburucuyá acompañado de árnica, pues no podía dejar de pensar en su trabajo perdido, en la distinta situación, etcétera.

El temblor ya estaba sanado, sus nervios mucho mejor, y recuperó notablemente su vista (se trató paralelamente con remedios fitoterapéuticos-homeopáticos). Dejó los medicamentos psiquiátricos y tuvo algunas reacciones. Luego bien, el tratamiento duró siete meses. En el ínterin su familia había observado los cambios y vino la señora a atenderse también, quien me contó algunos detalles que lo aclararon todo. Ella trabajaba mucho y él no podía soportar verla fuera de la casa y él sin empleo, en gran parte era eso. Lo de las heridas morales del pasado lo superó totalmente disponiéndose a disfrutar su bella familia y su nueva empresa.

Crónica 10 (menta)
El señor V. B.

Acuariano, 40 años. Tiene escoliosis, reuma, arcos vencidos de los pies, gastritis crónica, estrés. Tuvo quiste de testículo, pero todo salió bien.
Es alcohólico, se droga, le gusta el arte, piensa en suicidarse, trabaja desde los 7 años. Se siente descontrolado, aprisionado. Se orinó en la cama hasta los 15 años, su madre murió cuando él tenía 12, y su padre era alcohólico. Tiene una esposa joven que ya dejó las drogas y un bebé. Además está embarazada otra vez.

A veces se encuentra desconsolado pues no quiere a su esposa pero ama a su hijo.

Entre tanta tragedia llevamos los diálogos a la vida sana y comenzamos tratando los oídos (tiene tinitus), los dolores reumáticos, una depuración de hígado, y anotamos algunas flores para ir recuperando de a poco. En un momento avanzó, sus delirios iban cediendo, se sentía mejor en el hogar y dejó las drogas. El diálogo al respecto sí había sido firme.

—Si sigues con eso no puedes pretender que todo cese, tienes que renunciar a ese vicio si te quieres sanar.
Después de las explicaciones de lo que produce la cocaína pudimos ahondar en cada problema psicológico, fue una consulta bastante larga. Su corazón herido desde la infancia nunca le dejó ver la vida normal. Ahora se dio cuenta de que también él la podía lograr.

Cuatro meses más tarde se vio estancado en su progreso. Había estado tomando mucho, haciendo “disparates”, se había puesto violento contra las puertas del bar y se drogó algunas veces. Le dije que era normal, que esto no es tan fácil, y seguimos adelante con su flor. Pero, eso sí, no renuncie a intentarlo bajo ningún concepto (le hablé demasiado seriamente). 

Como quiera que el paciente tenía un buen corazón, pensamientos humanitarios, fue capaz de enfrentar el vicio, salió del estancamiento con saúco, de sus delirios con menta, y vivió el presente. Más trabajo en carpintería, más dedicación a su hogar… 

De cuando en cuando llama para venir a visitarnos. Así se siente apoyado, pues se ha decidido a vivir “la segunda mitad de su vida” dignamente, haciendo una vida sana, y para él nuestro lugar de atención fue el punto de partida, volverle da fuerza para no desviarse. Es esporádico, pero me parece bien que lo haga, lo recibo con agrado y alegría de verlo sanado.

Crónica 11 (romero)
La señora C. C.

Pisciana, 45 años. Pasando por menopausia, con mucha angustia debido a la depresión del esposo. Muy estresada, estudia para un grado mayor en magisterio, tiene dos hijos y trabaja mucho.

Tiene esporádicos dolores de cabeza y toma un remedio para dormir.

Su vida emocional cambió mucho hace cuatro años, después del golpe de encontrar muerta a su madre y de que dos años después muriera su hermano, joven. Tuvo convulsiones de niña y mucha timidez en la adolescencia.

Comenzamos con el tratamiento floral con romero para superar el estrés por el que, según su testimonio, no podía modificar circunstancias, todo era necesario. Combinamos esa flor con limonero, pues su vida emocional debía volver a la normalidad, había quedado gran parte en aquellos sucesos dolorosos.

Veinte días después volvió a agendarse, había cambiado mucho su tolerancia a los problemas cotidianos, además se sentía viviendo intensamente el presente. Quería saber si también podía tratar los calores de premenopausia. Tres meses más tarde continuaba el tratamiento, pero profundizando. Había perdido a su padre a los 19 años. El tratamiento con romero había concluido. Pudo seguir su estudio y superar el grado laboral. Ayudó a su esposo a salir adelante.

Los siguientes tres meses continuamos dedicados a los traumas del pasado con limonero, con muy buenos resultados. De su parte puso la constancia necesaria. También tratamos dolencias menores.

Crónica 12 (romero)
La señora A. C.

Pisciana, 45 años. Estado físico: sobrepeso de 7 quilos, artritis, premenopausia, hipotiroidismo, hipertensión, dos úlceras duodenales, fumadora, tomando estrógenos, antidepresivos y hormona tiroidea.

Vivía una gran angustia por la separación de su pareja y dudaba en llamarla. No podía concentrarse en su profesión de odontóloga. Venía poco trabajo. Su hijo de 20 años sufría por su abandono, pues el padre se había ido cuando él tenía 4 años. Había llegado ella a un estado en que dijo e hizo cosas en descontrol. Sus padres de 82 y 78 años, a su cargo. Y los arreglos de la casa habían sido mal hechos. Se sentía además frustrada en sus ilusiones con su pareja actual, pensaba que él le iba a cambiar la vida.

Sin duda la señora estaba extralimitada emocionalmente, le indicamos romero, mezclado con lavanda por su sentimiento de frustración.

Hizo un tratamiento adelgazante, y tomó un tónico cardíaco y uno para el climaterio, además del floral.

La sugerencia fue aclararse con la pareja maduramente, verse para dialogar y resolver sus asuntos, eso es cuestión de ellos, pero el diálogo lleva las cosas adonde deben quedar. Y que su hijo la podría ayudar económicamente, pues ya tiene 20 años y puede empezar a trabajar.

En meses posteriores me contó que la ruptura era irreversible, que se sentía sola y sufrida, así que empezó con un floral de malva para eso. Sin embargo su estado mental era cada vez más claro. 

El tratamiento duró cuatro meses. Lo logrado: orden en su mente y en su vida. Ahora, dedicación al trabajo y aceptación de la ayuda de su hijo. Sus dolencias también disminuyeron, y su vida se tornó más suave y agradable, a pesar del dolor de su corazón.

Crónica 13 (tilo)

El niño N. P.

Este niño fue traído a consulta por algo muy específico: problemas de conducta. En la escuela le gustaba que sus compañeros hicieran lo que él quería, se peleaba si no era así. Su educación había sido muy estricta; era el hijo primero.

Vivía todo el día en actividad ininterrumpida. Y en la noche el sueño se interrumpía constantemente.

Le indicamos un floral de tilo y un remedio paracelsiano.

Al floral le agregamos anacahuita pues la situación en la escuela parecía ser de bastante agresión.

La pomada para su alergia le hizo muy bien y en solamente un mes el resultado fue sorprendente.

Su actitud había cambiado. Ahora jugaba también a lo que otros querían, descansaba mejor en la noche y en la casa dedicaba más tiempo a cada actividad.

Había cedido esa rebeldía que me mencionaba la madre.

—Es bien claro que los niños tienen su esencia bastante a “flor”, y la esencia floral le atrae su tranquilidad interior muy pronto –le comenté.
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